
 

 

A Daniel (1977-2019) 
 
Recuerdo tu sonrisa, 
cálida, transparente, amable 
paseando esplendorosa  
por el pliegue de tus labios, 
alados como los sueños 
que noche tras noche, van y vuelven, 
se encuentran y se pierden 
tras las luces del alba. 
 
Te recuerdo, allí y aquí, 
en las aguas que braceas, 
en tus pasos comedidos 
y en los que se pierden 
descubriendo el camino, 
sin ruidos…, sonriendo…, amando…, 
dejando huellas en los ventrículos 
de los que conociste y te conocieron. 
 
Descansa en paz, 
en el vientre de un mundo 
que gozó con tu presencia. 
Nos queda, el dolor al perderte 
y la alegría de haberte tenido 
y de tenerte, en el corazón 
de los que te acompañaron 
en ese tren de la vida 
que arranca y se detiene 
ajeno a todo principio. 
 
Querido Daniel, más allá, 
en los campos de la eternidad 
y en la luz de la vida que lleva tu nombre 
y que dejaste encendida antes de irte 
volveremos a vernos. 

 


